
Nota para todos los pastores, administradores parroquiales, vicarios parroquiales, diáconos y el pueblo 

de Dios: 

 Estos son tiempos muy desafiantes y problemáticos que requieren oración, paciencia y gran prudencia.  

Si bien reconocen que los fieles dependen en gran medida del consuelo espiritual que proporciona la 

Misa semanal y diaria, las amenazas actuales para la salud física y el bienestar de comunidades enteras 

requieren medidas en la Iglesia comparables e incluso mayores que las tomadas por las autoridades 

civiles.  Ser privado, incluso temporalmente, de los consuelos espirituales de la Misa y la Sagrada 

Comunión es una gran cruz.  Sin embargo, esto no significa estar privado de Cristo, de su amor o de su 

atención hacia nosotros.  Sacrificar incluso la Santa Misa y la Comunión por el bien de la salud y la 

seguridad de toda la comunidad conlleva un gran sufrimiento y angustia.  Sin embargo, tal sacrificio 

debe hacerse en las circunstancias actuales. 

 Como Iglesia tenemos muchas preocupaciones.  Una de nuestras preocupaciones es la salud y la 

seguridad de nuestros sacerdotes y nuestros hermanos y hermanas vulnerables.  Los sacerdotes están 

muy dispuestos a ponerse en peligro, pero al hacerlo pueden convertirse en fuentes de infección para 

otros.  Por lo tanto, la generosidad se convierte en un riesgo para ellos y para los demás.  Se insta a los 

trabajadores pastorales a ser extremadamente cautelosos y prudentes al ir a lugares donde existe un 

mayor riesgo de ser infectado o de infectar inadvertidamente a otros. 

 Después de escuchar a pastores y profesionales médicos, he determinado que es prudente y necesario 

cancelar todas las Misas y servicios relacionados con la Iglesia hasta que finalice la amenaza de una 

mayor infección con el Virus Corona.  Esto significa que todas las Misas de fin de semana y días 

laborables deben cancelarse con la excepción de la Misa "Privada" ofrecida por el sacerdote cada día sin 

una congregación.  Muchas misas de lunes a viernes asisten a más de 50 personas y muchas más que no 

pudieron asistir a la misa del domingo pueden considerar que es "seguro" asistir a la misa otro día.  

Dado que esto probablemente resultaría en multitudes más grandes, la amenaza de infección 

aumentaría, no se reduciría, al continuar las Misas diarias.  Nuevamente, la única Misa debería ser la 

Misa "privada" de los sacerdotes en la parroquia sin una congregación. 

 Lamentablemente, los funerales también están prohibidos.  Las misas conmemorativas programadas 

más tarde son una alternativa. 

 Las disposiciones anteriores se aplican por igual a cualquier plan u horario de Confirmación.  Las 

confirmaciones hasta el 10 de mayo se posponen indefinidamente.  Todas las demás fechas de 

confirmación para esta temporada son ahora provisionales. 

 Ore por el fin de esta pandemia y por la seguridad de todos los profesionales médicos, trabajadores 

pastorales y socorristas.  Se necesita mucha precaución.  Todo lo que hagamos en el futuro debe estar 

preocupado por el bienestar, tanto espiritual como físico, de nuestra gente y de toda la comunidad. 
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